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Evolución del pensamiento político de Bertrand Russell

"Tres pasiones, simples pero abrumadoramente intensas, han gobernado mi vida:
el ansia de amor, la búsqueda del conocimiento y una insoportable piedad por el
sufrimiento de la Humanidad. Estas tres pasiones, como grandes vendavales, me han
llevado de acá a allá, por una ruta cambiante, sobre un profundo océano de angustia,
hasta el borde mismo de la desesperación ... "

~ev. Filosofía Univ. Costa Rica, XXXVIII (94), 65-75, Enero-Junio, 2000

. Summary: Bertrand Russell 's political phi-
losophy is analized here. Given the frequent
changes in his ideas on the subject, and with the
purpose of achieving a better understanding of
his thoughts, three phases in his intellectual de-
velopment are distinguished. Some characteris-
tics of each period are also proposed. Likewise, a
parallel is drawn between his ethics and political
philosophy ..

Resumen: El artículo analiza la filosofía
política de Bertrand Russell. Por lo intrincado
de sus ideas, y con el propósito de tener una
comprensión cabal de las mismas, se propone
una demarcación de estadios de evolución de su
pensamiento político; en este sentido se distin-
guen tres fases. También, se esbozan algunos ele-
mentos de su teoría política que contribuyen a la
delimitación de dichas etapas. Además, se procu-
ra establecer un paralelismo entre su pensamien-
to político y ético.

1. Introducción

El pensamiento político de Bertrand Russell
es muy prolijo en temas. Su actividad política
comprende gran parte de su vida; sus primeras

Russell, Autobiografía, 1967

inquietudes por el tema se remontan a sus años
de estudiante en Cambridge, por ahí de 1890. Es-
te interés se acrecienta con el transcurso de los
años hasta llegar a ser el centro de su vida. Resal-
tan dos grandes cambios existenciales en Rus-
sell, cuyos puntos claves son 1901 y 1914; la
muerte de la esposa de A1fred North Whitehad y
la Primera Guerra Mundial, respectivamente'.

En 1901 Russell experimentó una especie de
conversión mística, en la cual descubre la sensa-
ción de soledad de las personas de su época. La
primera guerra cierra este período de conversión,
él está convencido que el mundo, después de és-
ta, no es el mismo. La humanidad requiere un
nuevo impulso de vida. Antes de 1914, afirma
que su actividad era fundamentalmente académi-
ca y tenía un gran interés por la exactitud y la
búsqueda de la verdad. Después de esa fecha, la
rigurosidad académica no es tan importante y la
preocupación se centra más en la búsqueda de la
felicidad humana.

En la amalgama de temas analizados y ac-
ciones políticas ejecutadas por Russell, sobresa-
len sus posiciones controversia1es y su escepti-
cismo político. Él es un pensador, a quien no se
le puede ubicar en una determinada doctrina po-
lítica, en otras palabras, adjudicarle algún "is-
mo". A pesar de eso, sobran las denominaciones,
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desde imperialista- hasta anarquista ', pasando
por el liberalismo, el socialismo y otros tantos
epítetos.

Una de las particularidades de su pensa-
miento político es la constante transformación de
sus ideas, lo mismo vale decir de su práctica po-
lítica. Esto da la impresión de inconsistencia o
contradicción tanto de sus ideas como entre éstas
y su acción social. Frente al complejo conglome-
rado de posiciones teóricas salta la pregunta:
¿existen constantes en el pensamiento político de
Russell que expliquen semejante caos? A criterio
del autor del artículo existen algunos elementos
que sirven de guía a las acciones y pensamientos
políticos de Russell.

En relación con lo expuesto, los comentaris-
tas de Russell intentan periodizar sus ideas polí-
ticas y sociales, sin lograrlo a cabalidad, salvo al-
gunos momentos claves que Russell mismo iden-
tifica. Es el criterio del autor de este artículo que
establecer dichas etapas es relevante para respon-
der a la pregunta planteada con anterioridad. Di-
cha delimitación tiene como ejes ordenadores la
filosofía política y la teoría del poder de Russell.
Por supuesto, no todo lo actuado o pensado, rigu-
rosamente, calza o coincide con la explicación
que se ofrece; empero, se piensa que la propues-
ta es satisfactoria.

En lo que sigue sólo se bosquejan algunos li-
nearnientos de la filosofía política de Bertrand
Russell, esto en razón del espacio con que se cuen-
ta, y a temor de simplificar sus ideas. Posterior-
mente, se procede a establecer los períodos de evo-
lución.

2. Bosquejo de una filosofía política

Como se señaló en la introducción, una difi-
cultad significativa para la realización de este tra-
bajo consiste en que a Russell no se le puede ubi-
car en una determinada corriente de pensamiento
político-ideológico. El no defiende ninguna doc-
trina política, sino que oscila entre diferentes ten-
dencias; situación semejante a la que ofrece su
pensamiento ético. Para Manuel Sacristán esta
falta de definición se debe a un proyecto débil in-
telectualmente, vago y utópico ignorando el con-

tenido social del poder, por lo cual lo califica de
ecléctico+, Sin embargo, quedarse con esta ima-
gen no hace justicia al compromiso social de
Russell; tampoco considera seriamente la impor-
tancia que da el autor en estudio a la teoría polí-
tica ni a su proyecto de sociedad. En Russell se
halla una filosofía política claramente estableci-
da, así como una teoría del poder> y un modelo
de sociedad regido por valores éticos. A partir de
estos aspectos combinados, él analiza y critica las
doctrinas y las prácticas políticas de su tiempo.

Al igual que en su filosofía -en sentido res-
tringidov- y en su ética -sentido amplio-, Rus-
sell es un escéptico en el plano de la política, ac-
titud que deriva del método analítico y la lógica,
como bien lo expone Allan Wood en un ensayo
que apareció en el libro La evolución de mi pen-
samiento filosófico 7. Cabe advertir que el propio
Russell es consciente de esta situación, así lo ex-
presa en Retratos de memorias y otros ensayos,
" ...me he imaginado que era, en cada ocasión, un
liberal, un socialista o un pacifista; pero nunca he
sido ninguna de esas cosas en un sentido profun-
do. Siempre el intelecto escéptico me ha susurra-
do dudas, cuando yo más deseaba que se mantu-
viese en silencio; me ha separado del fácil entu-
siasmo de los otros y me ha llevado a una sole-
dad desolada'<. Este sentimiento de soledad dis-
minuyó a partir de 1939, pues durante los últimos
15 años de su vida, estuvo más de acuerdo con
sus compatriotas.

Una situación particular, en el contexto ex-
puesto, fue la desconfianza que los socialistas te-
nían hacia Russell por el hecho de nacer en el se-
no de la aristocracia inglesa; sin embargo, él jun-
to con Otoline Momell no se consideraban aris-
tócratas, " ...1os dos éramos aristócratas por tradi-
ción, pero no lo éramos deliberadamente en
cuanto al medio ambiente en que nos hallába-
mos; ambos odiábamos la crueldad, la insolencia
de casta y la intolerancia de los aristócratas, y, sin
embargo, nos sentíamos un poco extraños en el
mundo que habíamos elegido vivir, y que nos mi-
raba con recelo y falta de comprensión, porque
éramos extraños'Y,

El escepticismo político de Russell no deri-
va, simplemente, de las "debilidades teóricas" co-
mo apunta Sacristán; tampoco, exclusivamente de
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su método, más bien resalta el hecho, observado
por él mismo, de que muchas prácticas políticas
en vez de conducir a las personas a la felicidad, las
sumen en la desesperación, el dolor, el sufrimien-
to y la mentira. Él tiene firmes convicciones éticas
y valores básicos que sustentan su pensamiento
político, los cuales son la guía fundamental de su
práctica y crítica políticas, entre ellos: la vida, el
más básico de todos; de este se desprenden todos
los demás, especialmente la libertad, la libertad de
palabra y de pensamiento, la libre discusión, la to-
lerancia y el respeto a la iniciativa individual 10.

En relación a la última observación es im-
portante, en consecuencia, referirse a la estrecha
relación existente entre la ética y la política. Des-
de la perspectiva de su fundamentación tanto la
filosofía moral como la política tienen como te-
lón de fondo una naturaleza humana en la cual
las pasiones, los impulsos y los deseos son los
dominantes; éstos determinan, en gran medida,
las acciones humanas.

Si las pasiones dominan al ser humano, ¿qué
papel juega la razón?; ésta es un instrumento que
indica el camino a las pasiones. Russell asume la
máxima humeneana de que la "...razón es la es-
clava de las pasiones'tU. Por esto es factible ubi-
car a Russell en la tradición ilustrada de Spinoza,
Hume y Hobbes. En este sentido, tanto en la éti-
ca como en la política no habría forma de resol-
ver los conflictos de manera racional.

Existe una diferencia entre la ética y la polí-
tica. En la primera se podría buscar un método
para resolver las controversias, al menos dismi-
nuir el número de éstas. Pero, aquellas que tienen
que ver con los fines, en tanto que sustentan má-
ximas éticas diferentes, sólo pueden ser resueltas
por la política o la guerra. La política es más pa-
sional; en consecuencia, puede decirse es más
irracional, que la ética. La preocupación intelec-
tual de Russell, fundamentalmente, se dirige a
encontrar la manera en que la ética podría influir
en la política y, en dilucidar algún método racio-
nal para dirimir los conflictos; de tal modo que
no se tenga que llegar a la guerra.

Un punto de encuentro entre la filosofía mo-
ral y la política consiste en que muchos conflic-
tos éticos se dan en el ámbito de los deseos co-
lectivos; por tanto, en la política; a su vez, la éti-

ea no puede estar al margen del uso que se le da
a la ciencia y la tecnología, sobre todo, cuando
estas últimas están al servicio de la guerra y la
destrucción de la humanidad.

El vínculo entre ambas disciplinas lo acerca
más a Platón que a Maquiavelo, si bien tiene bue-
na opinión de este último pensador, en cuanto
que su teoría describe la realidad de las prácticas
políticas, no admite una separación entre la ética
privada y la pública; aunque sí le interesa delimi-
tar los ámbitos de intervención del Estado en la
vida privada de las personas. Empero, no todos
los medios son válidos para conseguir los fines
deseados, de hecho buena parte de la discusión
contra el marxismo reside en su oposición a los
métodos violentos para conseguir el poder; pero
sobre todo, cuando éstos son excesivamente crue-
les y pretenden la destrucción de todos los aspec-
tos positivos vigentes en una sociedad. En contras-
te, Russell admite que algunas guerras son justas,
por ejemplo, las guerras de liberación colonial y
las luchas contra los gobiernos totalítaríos--.

A Russell además se le puede ubicar en otra
tendencia filosófica, el liberalismo radical de
Jeremy Bentham, James Mili y Stuart MilI, a la
cual se le adjudica su actitud rebelde. Esta conti-
nuidad se debe no solo a la reinterpretación del
método utilitarista, sino también, porque sus va-
lores éticos y políticos tienen sus raíces en los au-
tores citados.

Se hallan en Russell tendencias socialistas y
anarquistas, incluso él opta, en una etapa de su
vida, por el socialismo gremial al estilo francés,
cuya inspiración es sindicalista y anarquista 13.
Aunque Russell en algún momento se siente más
cerca al anarquismo -aunque reconoce que tiene
sus peligros- al considerarlo como el modelo
ideal " ...al cual deberíamos querer aproximamos
tanto como fuera posible y que esperamos será
logrado completamente en una época no leja-
na"14; no obstante, es una imprecisión atribuirle
llanamente ese calificativo.

Todas estas influencias no están integradas
en un sistema político determinado. En el trans-
curso de su vida mantuvo posiciones diferentes y
dio énfasis a algunas de ellas. Desde esta óptica,
es valioso identificar los períodos de desarrollo
de su pensamiento político.
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Muchos de los valores políticos que susten-
ta provienen de las distintas inspiraciones. Del
liberalismo radical proceden su radicalismo, la
defensa absoluta de la libertad, la tolerancia, la li-
bre discusión, la delegación del poder, su idea del
Estado mínimo, la defensa del individuo. Del so-
cialismo la importancia de la cooperación, su
oposición a la propiedad privada, y la idea del
poder colectivo. Claro que este último propia-
mente lo toma del anarquismo, a partir de la idea
de que el poder debe estar en manos de la socie-
dad sin un Estado centralizado. Del anarquismo
adopta, en algunos momentos, la idea del pleno
empleo, cuya principal fuente es Kropotkinl>.

3. Etapas del pensamiento político

El intento por establecer los períodos de la
evolución del pensamiento de Russell requiere
de varias consideraciones, aparte de las indicadas
en el sección 2. Una primera, radica en establecer
tres grandes ámbitos en relación al tema político,
con el propósito de simplificar el ordenamiento
de sus ideas.

Estos ámbitos son: (a) la filosofía, (b) la doc-
trina, y (e) la práctica política. Esta manera de vi-
sualizar la evolución de las ideas y la acción po-
lítica de Russell es, de alguna manera, el.reflejo
de lo intrincado de su vida desde las perspectivas
en estudio. Pero, estas características no solo res-
ponden a esta faceta intelectual, si se observa la
evolución de su pensamiento más filosófico, éste
atraviesa una diversidad de momentos.

Los puntos (a) y (e), presentan una menor di-
ficultad para ser ordenados; sin embargo, el (b)
es problemático. La filosofía política de Russell
tiene, al menos, tres períodos importantes, cuyos
ejes centrales son la consideración de la naturale-
za humana en relación a la dicotomía razón-pa-
sión y, la noción de poder que se deriva de la so-
lución a esta dicotomía.

Su práctica política esta dirigida más a las
cuestiones inmediatas para evitar la destrucción
de la humanidad: su oposición a la guerra, en
principio; aunque no era un pacifista ingenuo,
pues consideró que existen guerras justas. Ade-
más, defiende a los objetores de conciencia, de-

nuncia los crímenes de guerra, sostiene un abso-
luto rechazo a los totalitarismos, repudia la posi-
ble guerra nuclear y promueve el voto femenino.
En relación a este ámbito es notable un constan-
te incremento de sus acciones y una ampliación
de los temas de preocupación: de la oposición a
la primera guerra mundial al activismo en dere-
chos humanos.

Su método es la resistencia no violenta, el
diálogo (aunque en algunos momentos recurre a
las amenazas), la desobediencia civil pacífica,
tanto individual como colectiva. Constantemente
participó o creó diferentes organizaciones, nunca
estuvo en una de ellas en forma permanente, pues
todas cumplían con objetivos muy específicos,
una vez que el objetivo se agotaba, o que la ex-
periencia rebasaba a las organizaciones se lanza-
ba a la búsqueda de otras o a crear nuevas. Esto
se da en forma más intensa en sus últimos añosl".

Con base en el desarrollo de la filosofía polí-
tica y la teoría del poder de Russell se establecen
tres períodos de la evolución de su pensamiento.
El primero va de 1872 a 1914, el segundo com-
prende los años de 1914 a 1940 y un tercero, de
1940 hasta su muerte. En cada etapa se pretende
analizar cada uno de los ámbitos enunciados.

Aparte de los criterios anotados, se conside-
ra como transcendentalla propuesta divisoria que
aparece en su Autobiografía (1967). Esta obra, en
su traducción castellana, se presenta en tres to-
mos, cada uno de los cuales recoge una determi-
nada etapa de la vida del autor en estudio. El pri-
mero comprende los años de 1987 a 1914, el si-
guiente de 1914 a 1944 y el último de 1944 a
1967. También, es valioso en este respecto su li-
bro Retratos de memoria y otros ensayos, de
1956. A partir de esta cronología, el autor del ar-
tículo establece un paralelismo entre los períodos
éticos y políticosl?

Entre la primera y la segunda etapa se da una
ruptura radical. Lo cual se relaciona con la con-
versión que sufre en 1901, en la que descubre el
sentimiento de soledad en que vive la humani-
dad; la Primera Guerra Mundial marca en defini-
tiva su acción y pensamiento político posterior.
Este cambio brusco coincide con la transición de
la primera a la segunda etapas éticas, es decir, el
paso de la objetividad en ética al predominio del
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no cognocitivismot'', No solo hay un vínculo de
esas dos disciplinas, también se encuentra la mis-
ma relación con lo que el autor ha denominado la
visión del mundo (es decir su filosofía de la cien-
cia y la lógica, el cambio radical del idealismo
hegeliano al realismo extremo).

Es característico también que la evolución
de sus ideas y acciones políticas se da a partir del
estudio de los hechos, de la experiencia, la cual
siempre es fuente de conocimiento para Russell.
La analítica es el método por excelencia. Se ha-
lla en él una unidad en el método de estudio-".

3.1. La supremacía de la razón
(1890 a 1914)

En este primer momento Russell tiene una
visión de la naturaleza humana y una concepción
de la política. Las únicas obras que se ubican en
este período son: German Social Democracy,
1896; "Elementos de ética", de 1910 y una carta
a Gilbert Murray, 19022°.

En cuanto a las doctrinas políticas Russell es
básicamente un liberal con un creciente acerca-
miento al socialismo. Está convencido de la idea
de progreso por medio de la política y la libre
discusión-l. Esto conlleva a una propicia expan-
sión de la democracia parlamentaria; además, de-
fiende la idea del libre comercio. Pero, a la vez,
la nacionalización de la tierra.

El ser humano aparece como idílico. En "Ele-
mentos de ética" se trata de un ser racional: basta
con que al individuo se le presenten unas "buenas"
argumentaciones éticas o políticas para que éste
tome las decisiones correctas o morales. La natu-
raleza humana es un hecho observable-t. Admite,
sin embargo, la presencia de los deseos o motivos,
los cuales son objetivos y carentes de referencia
directa al ego, de tal manera, el egoísmo psicoló-
gico es contrario a su naturaleza. Los deseos no
son el fundamento de la ética y la política. Los
"motivos" son la causa de las acciones humanas y
por éstos entiende causa de volición; esto es lo que
hace que procuremos influir sobre los demás23.

Para este tiempo, junto con la madre de
Leytton Strackey (miembro del grupo La Socie-
dad), formó parte de un comité para solicitar los
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votos en favor de la mujer en 1895. En 1907 es
candidato al Parlamento, por el distrito de Win-
bledon en favor del voto femenino (en este pun-
to se nota la influencia de Stuart Mill, un defen-
sor del voto femenino). Russell fue miembro del
Partido Liberal hasta 1915.

Russell creía en la honestidad intelectual.
Fue un duro golpe para él descubrir, durante la
Primera Guerra Mundial, que la honestidad inte-
lectual -incluso en Cambridge- tenía sus limita-
ciones, puesto que la mayoría de sus maestros y
colegas la apoyaron.

También, conoció a Sidney y Beatrice Webb,
.así como a Bernard Shaw24, quienes representa-
ban la esencia del favianismo. Los caracterizaba
por su culto al Estado, lo cual los llevó a una " ...in-
debida tolerancia respecto a Mussolini y Hitler,
por último a una adulación un tanto absurda del
gobierno Soviético'<>. Para él los Webb eran anti-
democráticos y consideraban que la misión del es-
tadista era embaucar o aterrorizar al populacho.

En 1895 se encuentra en Berlín estudiando el
socialismo alemán, ahí conoce a August Bebel y
Guillermo Liebknecht, de regreso a Inglaterra dio
a conocer los resultados de su investigación en la
Escuela de Economía de Londres (1896). Su am-
plitud de criterio y antidogmatismo le permite rea-
lizar este tipo de trabajos. Russell es uno de los
primeros pensadores ingleses de inicios del siglo
XX que se interesan por el estudio del socialismo.

3.2. La pasión: .base de la política
(1914-1944)

Esta etapa coincide más con el segundo pe-
ríodo ético (no cognoscitivista, 1915-1940)26.
Las obras que se ubican en esta fase son: Ideales
políticos, 1916; Caminos de libertad, 1918; Teo-
ría y práctica del bolchevismo, 1920; El proble-
ma de China, 1922: Filosofía, ciencia y política,
1928; Libertad y organización, 1934 y El poder
en los hombres y los pueblos, 1938.

El año de 1914 es transcendental para el
pensamiento político de Russell. La guerra lo sa-
cudió de muchos prejuicios y lo obligó a pensar
en muchas cuestiones fundamentales. Antes de
esta fecha creía, al igual que los pacifistas, que



por ciento de ellos prefieren la verdad a la po-
pularidad'vt.

El consuelo lo encontró en las conversaciones
con George Santayana, quien influyó en el cambio
de la visión política de Russell, en la misma direc-
ción que en el caso de la teoría ética. Santayana
era neutral, él afirma " ...en cualquier caso no tenía
suficiente respeto por la raza humana como para
preocuparle si se destruía a sí misma o no. Su in-
diferencia, tranquila y filosófica, aunque yo no de-
seara imitarla, me tranquilizaba'v-.

Su obra Principios de reconstrucción social,
escrita entre 1913 y 1916, es la primera en la que
Russell expone que el Impulso es más fuerte que la
razón. Al respecto, Copleston considera que el im-
pulso es bueno en sí mismo por cuanto es el prin-
cipio de crecimiento central que lleva a una direc-
ción determinada, lo que recuerda a Rousseau=':
además, es natural y guiado por el entendimiento.
Según Russell existen dos tipos de impulsos: los
posesivos (el Estado, la guerra, la propiedad y las
corporaciones políticas) y los creativos (la educa-
ción, la familia y la religión). Todas las institucio-
nes actuales tienen sus bases en la autoridadv': opi-
nión que reaparece en Autoridad e individuo. La
idea de que las pasiones dominan la política lo ale-
jan del liberalismo, al menos en cuanto la funda-
mentación de la filosofía política->.

Intenta una reconstrucción política de la so-
ciedad -la cual concibe como orgánica36- en
donde es necesario examinar 10 que son las nece-
sidades de los seres humanos -la visión tradicio-
nal liberal sólo se fija en lo económico-?:', Por
eso, se necesita más libertad y creatividad.

En este período hay un marcado énfasis en el
socialismo, pero no de corte marxista. En Princi-
pios de reconstrucción social se perfila la idea
del socialismo gremial de inspiración anarquis-
ta38, que se encuentra plenamente desarrollado
en Caminos de libertad. Su aproximación al so-
cialismo es a partir del rechazo a la propiedad
tanto privada como estatal. La última por cuanto
es una forma de mantener el poder despótico y,
que a la vez, contribuye a la perdida de vitali-
dad39 -idea que es una constante de su pensa-
miento político-. Esto lo aleja del socialismo
marxista. También, se distancia porque el marxis-
mo sólo se fija o toma en cuenta los aspectos
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las guerras " ...eran impuestas por gobiernos des-
póticos a una población reticente. Pensaba que
cuando el público descubriera las mentiras, se
enfadaría y reclamaría'S". Al contrario, consta-
tó que el pueblo, más bien, se sentía libre de res-
ponsabilidades.

A partir de ese año, plantea una filosofía po-
lítica cuya base se encuentra en una antropología
y psicología del ser humano; en otros términos,
establece una conexión entre la política y la psi-
cología individual. La reforma social tiene como
base un cambio de los sentimientos-é. También,
desarrolla una teoría del poder cuya característi-
ca principal es el psicologismo-", al estilo de
Hobbes, como bien lo señala Norberto Bobbio.
Para este último autor la noción de poder en Rus-
sell es " ...algo que sirve para alcanzar lo que es
objeto de nuestro deseo"30, el poder consiste en
la producción de los efectos deseados. Conse-
cuentemente, según Bobbio se trata de una no-
ción sustancialista. Empero, Bobbio atribuye es-
ta noción a toda la filosofía política de Russell
sin distinguir períodos. Dicha apreciación es vá-
lida para este período (1914-1944), pero no para
el anterior, incluso para el siguiente, pues de
acuerdo con Sacristán, hay un alejamiento del
psicologismo inicial.

Las pasiones son las motoras de la acción
humana, la razón no conduce a la acción. En es-
te sentido se tiene la impresión de que Russell si-
gue muy de cerca el pensamiento político de Spi-
noza, Hume y Hobbes. En sus palabras: " ...tuve
que reconsiderar mi opinión sobre la naturaleza
humana. Aunque por aquella época desconocía
totalmente el psicoanálisis, llegué por mi cuenta
a tener una idea de las pasiones humanas que no
difería en mucho de la opinión de los psicoana-
listas. Llegué a estas conclusiones en mi afán de
comprender el sentimiento popular respecto a la
guerra. Hasta ese momento siempre había creído
que era normal que los padres amaran a sus hijos,
pero la guerra me persuadió de que este senti-
miento es una rara excepción. Había creído que
la mayoría de la gente le gustaba el dinero por
encima de casi todo, pero descubrí que la des-
trucción les gustaba todavía más. Había creído
con frecuencia que los intelectuales aman la ver-
dad, pero también aquí comprobé que ni el diez
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económicos, en cuanto que " ...se apresura a supo-
ner que unas condiciones económicas mejores
harán a los hombres felices por sí mismos. No es
solamente más bienes materiales lo que los horn-

o bres necesitan, sino más libertad, más dirección
de sí mismos, más salidas para la creatividad" 40.

En Caminos de libertad su tendencia al so-
cialismo o anarquismo es más marcada. En ella
propone el sindicalismo gremial (Guild Socia-
lism) un federalismo entre las industrias y un fe-
deralismo entre las naciones+l. Coincide con los
anarquistas en que la libertad es el máximo valor,
en materia de política es el mejor de los bíenest-.
Para él dicho principio anarquista fue postulado
con anterioridad, por Chuang Tzu, quien influye
en Russell. Comparte el proyecto de la reparti-
ción de la riqueza, especialmente la propuesta
por Kropotkin+', pronunciándose así -por el dere-
cho al pleno empleo.

En esta obra adelanta la idea, que luego se
desarrolla en El Poder en los hombres y los pue-
blos, en cuanto que existe un deseo de obtener el
poder político, así como un deseo de ejercerlo
sobre los individuos; lo cual le lleva a sustentar
que no se debe conceder mucho poder al Estado,
sobre todo a un Estado con un poder absoluto en
manos de una sola persona. Propuesta que se ase-
meja a la de Kropotkin+'. Por otro lado, enuncia
que no hay ningún método, para ningún sistema
político, que asegure la libertad de las personas
(de ahí su escepticismo), sólo en las minorías muy
reducidas se puede garantizar la libertad, de ahí su
idea de las comunas. Aunque dice que el Estado
parece ser una institución muy necesarias>.

En resumen, Russell afirma que " ...el siste-
ma que he predicado es una forma de socialismo
gremial, tal vez un poco más cerca del anarquis-
mo ... En las cosas que los políticos generalmente
desconocen -la ciencia, el anarquismo, las rela-
ciones humanas y la alegría de vivir- en lo que el
anarquismo es más fuerte, y es principalmente a
causa de estas razones por lo que incluimos las
anteriores propuestas, más o menos anarquistas,
como el "salario vagabundo=v. Al final del libro
afirma que el ideal de Estado es el anarquista, el
cual es imposible de realízar'".

.A partir de los elementos expuestos con an-
terioridad es comprensible porqué Russell critica
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tan fuertemente al marxismo. La obra Teoría y
práctica del bolchevismo es una de las más repre-
sentativas en la materia, no la única por supues-
to, ya que Russell manifestó su desacuerdo con el
sistema político soviético en varios momentos.
Particularmente no toleraba el stalinismo.

El libro El poder en los hombres y los pue-
blos es la obra culminante del desarrollo del pen-
samiento político del período. En ella, el poder
aparece como uno de los deseos infinitos del ser
humano, el cual está vinculado con el deseo de
obtener riqueza. El "poder" es la noción funda-
mental de las ciencias sociales así como el de
"energía" lo es de la física. Como la energía, el
poder tiene muchas formas: riqueza, armamen-
tos, autoridad civil, influencia en la opinión. Di-
cha noción tiene un sentido fisicalista, sobre todo
cuando asevera que " ...las leyes de la dinámica
social son leyes que solamente pueden ser esta-
blecidas en términos de poder, no en términos de
esta o aquella forma de poder, como la energía,
puede considerarse que pasa continuamente de
una forma a otra y debiera ser tarea de la ciencia
social buscar las leyes de esa transformación. El
intento de aislar una forma de poder, especial-
mente en nuestros días la forma económica, ha
sido, y es todavía, una fuente de errores de gran
importancia práctica" 48.

También, cree que hay un impulso al poder,
el cual tiene dos formas: una explícita que se ex-
presa en los caudillos; otra implícita que se ob-
serva en los secuaces de aquél. Aparte de este im-
pulso al poder existe, a la vez, un impulso a la
sumisión, " ...que es tan real como el impulso a
mandar, tiene raíces en el miedo, por ello cuando
hay un peligro los hombres tienden a buscar una
autoridad y someterse a ella, en estos momentos
no se sueña la revolución't+". De esta manera
Russell justifica la necesidad del gobierno.

El poder según Russell, se define como la
producción de los efectos deseados. En estos tér-
minos es un concepto cuantitativo, pues " ...dados
dos hombres con deseos similares, si uno de ellos
alcanza todos los deseos que alcanza el otro y
además otros, no tiene más poder que el otro. Pe-
ro no hay medios exactos de comparar el poder de
dos hombres, uno de los cuales puede alcanzar un
grupo de deseos y el otro un grupo distinto de
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deseos (...) es fácil decir, de un modo general,
que A tiene más poder que B, si a consigue mu-
chos de los efectos que persigue y B solamente
unos pocos'P''.

Resta acotar que durante la Primera Guerra
Mundial Russell fue un pacifista y se opuso a és-
ta, su práctica política estuvo orientada al apoyo
de los objetores de conciencia. Durante la Segun-
da Guerra Mundial su posición cambia, pues
consideró que el totalitarismo nazi era intolera-
ble. Para este tiempo Russell expresa no ser com-
pletamente pacifista, y en su libro La justicia en
tiempos de Guerra, manifiesta que hay guerras
que son justas, de tal manera que hacer la guerra
a la Alemania nazi fue una cuestión de sobrevi-
vencia de la humanidad.

3.3. Política: el conflicto
de las pasiones (1940-1970)

En este período se ubican obras como Auto-
ridad e individuo, 1949; Ensayos impopulares,
1950; Nuevas esperanzas para un mundo en
transformación, 1951; y Sociedad humana en
ética y política, 1955. Comparado con los perío-
dos éticos, corresponde a la etapa de síntesis en-
tre razón y pasión (1944-1970)51. Los cambios
no son radicales, en el fondo mantiene la teoría
de que las pasiones son las fuerzas motoras de las
acciones humanas. Las variaciones son de énfa-
sis y aparecen nuevos temas. La práctica política
de Russell adquiere una dirección mucho más
marcada a la defensa de los derechos humanos.

En este momento Russell precisa más su teo-
ría política. Considera que la discusión sobre po-
lítica y teoría política no toma en cuenta la psico-
logía, aspecto que es muy importante para él,
puesto que si la política " ...se tiene que convertir
en científica, y si queremos que los aconteci-
mientos no nos sorprendan continuamente, es
esencial que nuestro pensamiento político pene-
tre más profundamente en las fuentes de la ac-
ción humana"52. En este sentido hay una conti-
nuidad con el período anterior; aunque reconoce
que la teoría política ha avanzado en el análisis
de lo económico y lo social. En cuanto a la rela-
ción entre ética y política llega a la conclusión de

que "...la ética nunca es un componente indepen-
diente, sino que en un último análisis es reduci-
ble a la política"53.

En general, al ser humano lo concibe lleno
de impulsos y pasiones que en conjunto le ayu-
dan a sobrevivir, llegando a tener un gran éxito,
especialmente en el momento de su desarrollo
inicial. No es completamente gregario (como las
abejas o las hormigas) ni completamente solita-
rio (como los leones y los tigres). En definitiva es
un animal sernigregario=l.

Algunos de sus impulsos y deseos son socia-
les, otros solitarios, de tal forma que hay una os-
cilación entre la parte social y la privada. Por
ejemplo, lo social se manifiesta cuando en una
persona que es confinada a la soledad, dicha ac-
ción es valorada como un castigo; o si se le limi-
ta sólo a lo social siente que se le quita algo de su
naturaleza. Y la parte individual, cuando la per-
sona busca por ejemplo la privacidad->. Ni uno
ni otro son más importantes, ambos tienen la
misma preponderancia=.

La cualidad de ser gregario, cree Russell, no
es completamente instintiva, como en las hormi-
gas o las abejas, sino que tiene un fuente más allá
del instinto, cuyo origen no se puede precisar;
como él dice es un " ...sentimiento más o menos
oscuro de egoísmo colectivo'<". La hormiga en
cambio actúa por instinto, la sociedad requiere
leyes, para hacer coincidir el interés personal con
el social. En gran medida la causa de la cohesión
ha sido la guerra (idea que expone ampliamente
en Autoridad e individuo, 1948).

Establece nuevas fuentes de la pasión y los
impulsos, así aparecen: la imaginación y la inte-
ligencia. Las cuales proporcionan " ...salidas a las
pasiones sin cambiarlas fundarnentalrnente'P'',
pero a la vez pueden servir para " ...dar rienda
suelta a las pasiones'<". Entre la inteligencia y la
pasión hay otra diferencia: "( ...) la pasión deter-
minará los fines que los hombres buscarán y la
inteligencia les ayuda a encontrar los medios a
esos fines ..."60

Además de su herencia congénita, el ser hu-
mano es producto del medio, de la educación y la
sociedad; por eso afirma que los impulsos y los
deseos (que determinan el comportamiento), de-
penden de la educación y las oportunidadesv'.
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Siguiendo el concepto de mundos posibles
de Leibniz, Russell afirma que " ...los deseos o
impulsos son 'compatibles' cuando ambos pue-
den ser satisfechos, y 'conflictivos' cuando la sa-
tisfacción de uno es incompatible con la del
otro"62. Un mundo donde lo primero pueda suce-
der será más feliz que el segundo caso.

Lanoción de poder se aplica con mayor én-
fasis a las relaciones internacionales, y la idea del
Estado mundial obtiene mayor importancia. Si
bien la idea del poder aparece vinculada a los de-
seos, también, que refiere a esta noción en térmi-
nos de concentración o dispersión. Atribuye la
centralización del poder no sólo a criterios subje-
tivos sino a aspectos objetivos; por ejemplo, las
razones técnicas. También sostiene la idea de que
el poder consiste en el dominio de un grupo so-
bre otro. Asimismo, el poder, en última instancia,
consiste en recurrir al uso de la fuerza='.

Otra noción que lo aleja de su piscologismo
inicial es el aumento del poder del hombre debi-
do al conocimiento científico; es decir, al cono-
cimiento de las "leyes de la naturaleza", el cual
es más efectivo que las anteriores formas de tec-
nología. Pero, a la vez, asevera que el poder au-
menta gracias a las aplicaciones de las técnicas
científicasé+ .

Para concluir resta añadir que Russell, si
bien se inclina por el sistema democrático, inicia
su lucha contra el armamentismo nuclear (años
60 y 70), Ysuaviza su posición frente a la Unión
Soviética, puesto que el gobierno de Stalin ya no
existe, y la URSS mostró una mayor disposición
para negociar el desarme nuclear. No obstante,
entre 1945-1947 recomienda que se amenace
con atacar a la URSS para evitar que construya
bombas nucleares.
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